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INTRODUCCIÓN


 


Danny J. estaba sentado en el pabellón de la muerte de Sing Sing, esperando para ir a la silla eléctrica. Era un joven apuesto de veinticinco años. Tenía la cara pálida y los ojos azules ensombrecidos por el terror. Se paseaba de un lado a otro de la celda, apretando y soltando las manos con nerviosismo.


 


El ministro se quedó parado, sin poder hacer nada más que darle consuelo espiritual.


 


El chico se arrojó de repente sobre el estrecho catre; unos sollozos sacudieron su esbelto cuerpo. Gritó: "¡Soy demasiado joven para morir! Quiero vivir. Oh Dios, ayúdame, ayúdame".


 


En unos momentos llegó el alcaide, y dos fornidos carceleros empezaron a acompañar a Danny en su último kilómetro sobre la tierra. El muchacho sollozaba entrecortadamente al alcaide: "¡Sálvame! ¡Sálvame! No dejes que me lleven". Pero ya nada podía salvarle. Las ruedas de la justicia, que habían empezado a girar cuando Danny envió una bala al cráneo de su víctima, no se detendrían.


 


El pastor que me contó esta historia real dijo con un suspiro: "No sé qué le pasó a Danny. Se crió en un buen hogar, recibió educación secundaria y la formación religiosa habitual. Luego, junto con otro joven, cometió un robo en el que mató a un hombre. Qué destino tan trágico".


 


"Sí", estuve de acuerdo. "Un destino trágico, sin duda, pero que podría haberse evitado". El ministro parecía perplejo. "¿Cómo podría haberlo evitado?", preguntó. "Danny tomó la decisión que le llevó al robo a mano armada y al asesinato por voluntad propia", respondí. "Nadie le obligó a hacerlo. Podía haber decidido conseguir un trabajo y ganar dinero honradamente. La elección de su destino dependía de él. Tenía el poder de elegir. Si a ese chico se le hubiera enseñado a dirigir sus pensamientos y acciones hacia canales constructivos en lugar de destructivos, hoy seguiría vivo, viviendo una vida feliz y con propósito". Miles de personas eligen a diario en dirección al fracaso, la infelicidad y la tragedia. No siempre lo hacen conscientemente, por supuesto, pero a menudo lo hacen porque ignoran las leyes mentales, morales, físicas y espirituales de la vida. No han aprendido a controlar sus emociones y a adaptarse a las cambiantes escenas de la vida. En los veinticinco años que llevo aconsejando a la gente, he observado que la mayoría de las personas podrían haber hecho algo para evitar los desastres que les han ocurrido. Al igual que los jóvenes de la casa de la muerte, simplemente habían tomado decisiones equivocadas o ignoraban las consecuencias de sus actos. No supieron adaptarse a la vida, a las fuerzas que moldean y controlan el destino.


 


Estoy convencido de que puedes controlar tu destino y encontrar el camino hacia una vida feliz, sana y exitosa. Puedes dirigir tus energías mentales y físicas hacia canales constructivos y con propósito, y hacia un sentido de los valores correctos en la vida. Puede adquirir una comprensión de las leyes mentales, morales y espirituales básicas de la vida. En este libro encontrarás un método científico para controlar tu destino. Ha ayudado a miles de personas a encontrar el camino hacia una vida feliz y próspera. En mis muchos años de conferencias en el mundialmente famoso Carnegie Hall he descubierto una fórmula mental y espiritual que ha funcionado para innumerables personas. Sé que también funcionará para usted.


 


Esta fórmula no es una panacea, ni una fórmula mística que dependa de poderes sobrenaturales. Es un método científico por el cual usted puede utilizar el poder de su mente para dar forma a los acontecimientos de su vida en un patrón constructivo y positivo de la realización y el éxito.


 


Existe una inteligencia creativa dentro de tu propia mente; cuando aprendes a aprovechar este asombroso poder, puedes cambiar rápidamente tu entorno y las circunstancias de tu vida. Puedes hacer de tu vida cualquier cosa que desees.


 


No eres una víctima de las circunstancias; no eres una criatura humilde sometida a las fuerzas caprichosas y erosionadoras de la vida. Eres más que humano; posees una chispa de divinidad que puede hacer que te eleves por encima de aflicciones y tribulaciones. Tu cuerpo está atado a la tierra, pero tus pensamientos pueden extenderse a los cielos y ser conscientes de las estrellas que coronan los vestigios de la civilización. Estás entre el cielo y la tierra, la forma más elevada de la creación de Dios. Puedes guiar tu vida hacia canales de seguridad, paz y abundancia.


 


La humanidad ha progresado mucho desde los días primitivos del hombre de las cavernas, pero ese progreso ha sido principalmente científico. El hombre debe progresar aún más si quiere pasar de ser un animal irracional y asesino a un ser humano espiritualizado y sensible. El hombre posee potencialidades divinas dentro de su alma; debe aprender a liberar esta divinidad innata y elevarse por encima del plano del animalismo destructivo. Debe aprender que todos los seres humanos son preciosos a los ojos de Dios, y que lo que afecta al destino de uno afecta a todos. Debe superar las fuerzas oscuras del odio, la intolerancia, las divisiones raciales y confesionales, antes de poder crear para sí mismo y para los demás un destino más feliz y próspero. Sólo entonces será digno de ser llamado hijo de Dios.


 


Desde el principio de los tiempos, el hombre ha buscado esta plenitud última. La ha encontrado tan esquiva como los vientos que se arremolinan alrededor de las torres de Manhattan o los riscos nevados de los Andes. Sin embargo, que sea difícil de alcanzar no significa que no pueda lograrse. De hecho, en estos tiempos turbulentos de inadaptación social, amenazas de guerra y extinción atómica para toda la raza humana, hay más necesidad que nunca de un sentimiento de seguridad emocional y espiritual.


 


Sin embargo, el hombre necesita algo más que la mera promesa de seguridad; siente un profundo impulso anímico de paz y satisfacción, un deseo de crear belleza, de vivir con sus semejantes en una atmósfera de buena voluntad y amor. El hombre debe hacer algo más que comer, trabajar, dormir y reproducirse. El animal más humilde puede realizar estos actos físicos. El hombre debe buscar un sentido más profundo y satisfactorio a la vida. Robert Browning dijo: "La vida tiene sentido; encontrar su sentido es mi carne y mi bebida".


 


Sí, hay un impulso imperioso dentro del hombre por encontrar el significado más profundo de esta experiencia mística llamada vida. "Somos materia de la que están hechos los sueños, y nuestra pequeña vida se redondea con un sueño". No podemos controlar el comienzo de la vida, pero sí podemos controlar cómo se vive. Muchas veces, podemos elegir su final. Mientras vivimos, podemos hacer de la vida lo que queramos.


 


La vida es realmente una magnífica aventura. Es tu vida, tu aventura en el tiempo y en el espacio, lo que nos ocupa en este estudio. Puedes hacer de tu vida lo que quieras. Se te ha dado fuerza de voluntad. Puedes elegir el siguiente pensamiento que piensas, las palabras que dices, las cosas que haces. Estos pensamientos, palabras y acciones construyen su destino. Incluso tienes el poder de elegir el entorno en el que vas a representar el drama de tu vida.


 


Todo el mundo es un escenario, y todos los hombres y mujeres meros actores. Tienen sus salidas y sus entradas; y un hombre en su tiempo interpreta muchos papeles.


 


En el drama de tu vida hay personajes, trama, suspense y misterio, romance y belleza, algunas lágrimas pero también mucha felicidad. Tú tienes el poder de elegir el reparto; puedes ser el héroe o el villano; puedes decidir si quieres que sea una comedia o una tragedia. También eres el escenógrafo; puedes representar este drama en cualquier escenario que elijas. De hecho, tú eres el dramaturgo y el productor; puedes hacer que el diálogo sea brillante, ¡puedes organizar las escenas en cualquier secuencia que elijas! Uno de nuestros científicos modernos, el Dr. Franz Hartmann, escribió: "El hombre es un pensamiento materializado. Es lo que piensa. Para cambiar su naturaleza de mortal a inmortal, debe cambiar su modo de pensar. Debe dejar de aferrarse a lo que es ilusorio y perecedero y aferrarse a lo que es eterno.


 


El hombre es un pensamiento materializado. Las circunstancias exteriores de su vida se forman a imagen y semejanza de sus pensamientos interiores. Modelará y controlará su destino de acuerdo con este patrón interno de su pensamiento. Su cuerpo, su salud, su trabajo, sus amigos, todo está muy influenciado por el poder de su propio pensamiento.


 


Además del estado físico o mortal, el hombre posee también el estado espiritual o inmortal. A través de este estado inmortal aprende a construir un futuro que no termina con esta existencia terrenal. Esta esperanza de inmortalidad da propósito y significado a cada acto de la vida.


 


¡La vida es real! ¡La vida es sincera!


 


Y la tumba no es su meta; ¡Polvo eres, al polvo volverás! No se hablaba del alma.


 


Las palabras de Longfellow se hacen eco de la fuerte esperanza que existe en toda alma humana. El hombre construye con la sustancia de su vida un destino que es un templo o una taberna. La elección depende de él.. ¿Qué impide al hombre encontrar la felicidad y la satisfacción aquí en la tierra? Es porque está tan lleno de miedo, preocupación e inseguridad que no encuentra tiempo para pensar en el sentido profundo de la vida o disfrutar de los vuelos de la fantasía en los elevados reinos de la belleza y el idealismo.


 


El sentimiento de inseguridad que aflige a la mayoría de las personas se ve incrementado por la presión de la vida moderna. Temen perder el trabajo o el dinero; les acosan los problemas matrimoniales y sentimentales; sufren vacilaciones e indecisiones; tienen sentimientos de inferioridad e inadecuación. Estas personas necesitan que se les muestre una salida a sus problemas para que puedan construir un nuevo futuro a partir de la sustancia de la fe y la esperanza. Necesitan una filosofía basada en principios científicos sólidos que les permita resolver sus problemas físicos y materiales cotidianos y, al mismo tiempo, una filosofía espiritual inspiradora que les proporcione alimento para el alma.


 


Este estudio combina estos principios de la ciencia y la filosofía espiritual. Le mostrará un camino en la vida que le ofrece seguridad, paz mental y serenidad espiritual. He visto a miles de personas que estaban agobiadas por problemas adaptarse a la vida y volverse sanas, felices y equilibradas. He visto a personas que estaban viejas y desanimadas y que se creían fracasadas remontar y tener éxito en sus empresas utilizando esta fórmula científica y espiritual para vivir mejor.


 


Recuerdo a una joven de veinticuatro años que un día entró en mi despacho en busca de orientación. Era una chica guapa, alta y rubia, con unos ojos trágicos y afligidos y un rostro que mostraba la evidencia de una confusión mental. Cuando le pregunté qué le preocupaba, se dejó caer en una silla y rompió a llorar.


 


Entré en este edificio para buscar un lugar donde suicidarme. Iba a saltar por la escalera de incendios, pero vi tu nombre en la puerta y me acordé de que habías leído que ayudabas a gente con problemas, así que entré aquí".


 


La dejé llorar unos instantes y luego le pedí que me contara lo que le preocupaba. Me dijo: "Vine a Nueva York para convertirme en una cantante famosa. Había estudiado cinco años y mi profesor pensaba que estaba preparada, pero en Nueva York todo ha sido desalentador y no he conseguido llegar a ninguna parte. Encima acabo de perder al único hombre al que he amado de verdad, no tengo dinero ni nadie a quien pedir ayuda. Decidí que sería mejor para mí acabar con todo que seguir luchando contra fuerzas que no puedo controlar".


 


Había oído historias similares de cientos de hombres y mujeres en mis años de asesorar a la gente, y sabía el dolor y la angustia que esta chica estaba sufriendo, le dije: "Primero debes querer realmente ayudarte a ti misma antes de que yo pueda ayudarte."


 


Me miró, con un leve atisbo de esperanza en sus ojos llenos de lágrimas. "Quiero ayudarme, pero ¿cómo? Lo he intentado todo y nada parece tener sentido para mí". "Primero quiero que tengas fe en ti misma", le dije. "Sin fe no puedes hacer nada. Luego quiero que tengas fe en mí, que sepas que puedo ayudarte a superar tus problemas. Te voy a dar la oportunidad de cantar en el Carnegie Hall en una de mis conferencias". "¿Cómo sabes que soy tan buena?", preguntó ella.


 


"Porque tengo fe en ti", le dije. Había una cualidad en la chica que inspiraba confianza, y como yo tenía un coro de ciento cincuenta voces que cantaban antes de mis conferencias todos los domingos por la tarde a las cinco y media en el Carnegie Hall principal, sabía que ella podía aparecer como solista con el coro. "Puedo hacer que algunos agentes de Nueva York vengan a verte", continué, "y es posible que consigas algunos compromisos como cantante a raíz de esa aparición".


 


Las lágrimas habían desaparecido y una sonrisa de felicidad iluminaba su rostro. Juntó las manos y dijo: "¿De verdad crees que soy tan buena sin ni siquiera haberme oído cantar?".


 


"Sí", le dije, "tengo fe en ti; ahora debes tener fe en ti mismo y no fallarme".


 


"¡Oh, no lo haré, no lo haré!" dijo fervientemente. "Todo lo que quiero es una oportunidad para hacerlo bien".


 


Después de hablar durante una hora, esta chica salió de mi despacho convertida en otra persona. Se había olvidado de suicidarse; ahora tenía una meta a la que aspirar, un deseo de triunfar, una ambición que cumplir. Más tarde le hice una audición y descubrí que tenía una excelente voz de coloratura; empezó a trabajar con el director del coro y en tres semanas debutó en el Carnegie Hall. Tenía aplomo y confianza en sí misma. Entre el público había tres agentes de Broadway que buscaban nuevos talentos para el canto. Uno de ellos contrató a esta chica para interpretar el papel principal en una compañía itinerante de una famosa comedia musical, y se encaminó hacia un destino feliz.


 


Controlar tu destino requiere paciencia y esfuerzo. Las personas que se rinden y abandonan nunca pueden esperar cosechar las ricas recompensas que vienen del esfuerzo paciente y la determinación.


 


Para controlar tu destino, primero debes aprender a controlarte a ti mismo. Tú estás en el asiento del conductor y debes elegir el tipo de destino que deseas. Si las cosas no siempre salen bien, no puedes rendirte y convertirte en un fracasado; entonces debes hacer otra elección y seguir intentándolo hasta que finalmente consigas realizar tu destino.


 


El hombre es un ser polifacético; es mental, físico y espiritual; mente, cuerpo y alma. Si queremos comprender plenamente la naturaleza del hombre, sus motivaciones y sus logros últimos, debemos considerar que vive en los tres planos de conciencia.


 


No podemos ignorar las necesidades materiales del hombre. Aspira a la realización y al éxito. Necesita trabajo y compensación por su trabajo; amigos y reconocimiento de su ego; amor, matrimonio, formar una familia: todas estas cosas son parte integrante del verdadero destino del hombre. Vive con la gente y para la gente; su seguridad surge de un sentimiento de pertenencia a la raza humana. No puede vivir sin amor.


 


Estos impulsos y pulsiones internos de las emociones del hombre le impulsan en la dirección de cumplir ciertos objetivos predeterminados. Sus motivos e incentivos derivan de estos impulsos emocionales. Existe el impulso vital, el impulso sexual, el impulso de hambre, las ansias sociales de la mente y el cuerpo deben ser satisfechas, o las repercusiones emocionales pueden tener un efecto grave en el destino final del hombre. 


 


La naturaleza espiritual superior del hombre, su alma, también tiene sus necesidades. Existe en el hombre un profundo impulso básico de realización espiritual.


 


Cuando el hombre ha encontrado la plenitud en los planos mental, físico y espiritual, puede decirse que ha encontrado Darshan, el antiguo término sánscrito para la satisfacción última. Entonces conoce la paz y el equilibrio interior y exterior. Se equilibra mental, física y espiritualmente. Las fuerzas de la naturaleza parecen amoldarse a su voluntad; es capaz de adaptarse a las cambiantes escenas de su existencia mortal. Siente una profunda seguridad que los caprichos de la fortuna no pueden tocar.


 


El método completo para lograr este cumplimiento interior y exterior del destino se da en este libro. En primer lugar, se le mostrará cómo lograr la seguridad emocional, ya que la seguridad es la base sobre la que debe construirse su destino. Luego se le mostrará cómo liberar su mente de los miedos, fobias y frustraciones que le impiden alcanzar la realización de su destino. A continuación se le dará una fórmula práctica para alcanzar el éxito material y personal. Se le explicará cómo alcanzar la felicidad romántica y matrimonial; cómo llevarse bien con la gente y convertirla en sus amigos; cómo encontrar el trabajo adecuado y lograr la seguridad financiera que desea.


 


Lo más importante de todo es que, cuando haya superado sus problemas y haya alcanzado un sentimiento de seguridad, se le guiará hacia el cumplimiento de su destino espiritual y se le mostrará cómo puede alimentar su alma y encontrar la satisfacción última que todos los hombres buscan.


 


Y cuando hayas alcanzado la cima dorada de tus sueños, no mires atrás a la noche que has dejado atrás, porque hay vistas más allá del velo. 


 


 


 


 




Parte I
ALCANZAR LA SEGURIDAD


 





CAPÍTULO I 
Su proyecto de destino


 


"Una mujer de unos cuarenta y cinco años, con el pelo canoso y los ojos preocupados, estaba sentada ante mí en mi estudio. Sus manos, desgastadas por el trabajo, se retorcían de ansiedad, y su rostro estaba delineado por la preocupación y el miedo. Parece que todo lo que he hecho en mi vida me ha salido mal. ¿Qué me puede deparar el futuro?". A continuación relató la historia de toda una vida de miseria y frustración. No tenía ninguna esperanza en el futuro.


 


Me contó que su marido la había dejado por otra mujer y que sus hijos la habían abandonado en cuanto crecieron lo suficiente como para irse de casa. Había trabajado como criada en casa de una familia rica y ahora había perdido ese empleo y estaba de relevo. Rompió a llorar mientras recitaba esta larga lista de desgracias, y era obvio que se estaba entregando a la autocompasión. "No sé qué he hecho para que Dios me castigue tan cruelmente". Se enjugaba los ojos con un pañuelo y sus manos temblaban de emoción. Le dije: "Dios no te castigó por nada de lo que hiciste; te castigaste a ti misma haciendo las cosas equivocadas en la vida". "¿Pero cómo iba a hacerlo?", preguntó. "Lo hice lo mejor que pude. Trabajé duro para hacer felices a mi marido y a mis hijos. Eran desagradecidos, nunca me apreciaron ni apreciaron las cosas que hacía. Mi marido siempre me criticaba y me regañaba. Nunca me dijo una palabra amable en todos los años que estuvimos casados".


 


A medida que esta mujer avanzaba, detecté en su voz la cualidad quejumbrosa e irritante que probablemente había alejado de ella a su marido y a sus hijos. En la hora que estuvo sentada conmigo no la oí decir ni una sola palabra positiva y feliz; estaba sumida en la miseria nacida de años de pensamientos negativos y pesimismo. Finalmente llegué a la conclusión de que el problema no estaba en su marido ni en sus hijos, sino en su propio sentimiento de inseguridad e infelicidad. Su marido y sus hijos no habían hecho más que reflejar su propio estado de ánimo.


 


Le dije: "Debes dejar de lamentar los errores del pasado y de culparte a ti misma, a tu marido y a tus hijos de lo que ha ocurrido. No puedes volver atrás y revivir tu vida, pero puedes hacer algo para controlar tu destino en el futuro."


 


Se sentó en el borde de la silla, con las manos apretadas y los ojos y el rostro tensos por la ansiedad. "Todavía eres relativamente joven", le dije. "Tienes por delante tus mejores años. Debes ponerte manos a la obra para moldear los acontecimientos de tu futuro según el modelo que deseas. Voy a darte un modelo de destino. Te ayudará a trazar el rumbo de tu vida".


 


Juntos elaboramos un plan para su futuro que se ajustaba a sus necesidades particulares. Era un plan que podía mostrarle cómo encontrar la plenitud, la felicidad y la paz mental que tanto tiempo le habían eludido.


 


Al salir de mi despacho, me dijo: "Ahora tengo esperanza por primera vez en años. Ahora sé lo que estaba mal en mi vida: nunca viví de acuerdo con un plan definido. Simplemente iba a la deriva donde me llevaba el azar".


 


Cuando se fue pensé: ¿cuántas veces, en mis años de asesorar a miles de personas, les he oído decir: "Si pudiera volver a vivir la vida...".


 


El deseo por sí solo no basta; debe haber un plan. Al acercarte a tu destino futuro, date cuenta de que existe "una tierra para volver a empezar"; se encuentra dentro de la provincia de tu propia mente y corazón. Cada día puede ser el brillante comienzo de una vida completamente nueva, sin importar los errores que hayas cometido en el pasado. No importa lo glorioso que haya sido tu pasado, ahora ha terminado. Debes planificar un futuro nuevo y más maravilloso. Voy a darte el plano del destino que he dado a miles de personas durante muchos años. Ha funcionado para estas personas, y sé que funcionará para ti. Antes de que puedas controlar tu destino o cambiar tus actuales condiciones negativas de vida, debes tener algún tipo de plan definido.


 


Tu proyecto de destino es ese proyecto. Tu trabajo actual, el lugar donde vives, la persona con la que estás casado, son los resultados del proyecto de tu pasado. Tu futuro será lo que pongas hoy en tu nuevo proyecto de destino. Ahora mismo estás dando forma a ese futuro con tus pensamientos, palabras y acciones. Si tu proyecto es erróneo, toda la estructura sobre la que estás construyendo tu futuro destino no será sólida.


 


Tu proyecto de destino te dará un propósito y una dirección; te inspirará para emprender acciones positivas. Será un mapa que trazará tu rumbo en el viaje de la vida. Si emprendieras un viaje a Nueva Orleans y no supieras dónde está, podrías acabar en Chicago. Ambas son ciudades, ¡pero qué gran diferencia entre ellas! Si tienes un mapa que consultar antes de emprender el viaje, encuentras el camino sin equivocarte hacia el lugar al que quieres llegar.


 


Tu proyecto de destino es el mapa de tu vida. Traza tu rumbo y te ahorra tiempo, esfuerzo y errores; te ofrece un método directo y positivo para dar forma a tus años venideros.


 


Antes de construir una casa tiene que haber un plano. En él se indican las ventanas, puertas, escaleras y armarios, el tamaño y número de las habitaciones y otros detalles esenciales para la correcta construcción de la casa. Sin el plano, los obreros no podrían construir una casa habitable.


 


Antes de que crees tu propio proyecto, entendamos lo que entendemos por destino. En el sentido en que se utiliza en nuestro estudio, destino significa aquello que abarca tus actividades presentes y futuras a medida que se expanden y evolucionan bajo el impulso de tu voluntad. Implica cambio y crecimiento constantes. El destino no significa la conclusión última de la vida, que es la muerte, sino las condiciones que elegimos para el presente y el futuro.


 


Es obvio que todos sufrimos accidentes, enfermedades y otras condiciones predestinadas sobre las que no tenemos ningún control. Esta operación de la voluntad divina decreta los padres de los que naces, el color de tus ojos y de tu pelo, si eres alto o bajo. Es cierto que no puedes elegir las "condiciones para ordenadas por la voluntad divina", pero puedes controlar su efecto sobre ti y sobre tu destino.


 


Un ejemplo de esta capacidad para adaptarse a un destino desafortunado es la vida de Helen Keller, que quedó sorda, muda y ciega poco después de nacer. En lugar de sucumbir a la desesperanza, se adaptó a su infortunio e hizo de su vida una magnífica aventura.


 


El tipo de destino que depende de la voluntad humana es lo que te hace superior a los animales. Puedes usar tu voluntad humana para decretar el tipo de destino que tendrás. "Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos". Sí, incluso puedes controlar tu destino cuando el destino te ha limitado aparentemente a ciertas condiciones negativas en la vida. Tienes el poder de transmutar esas condiciones negativas en positivas. Puedes triunfar sobre la adversidad y eliminar los amargos aguijones de la derrota, la decepción, la enfermedad, incluso la propia muerte.


 


William Jennings Bryan dijo: "El destino no es una cuestión de azar; es una cuestión de elección. No es algo que haya que esperar, sino algo que hay que conseguir".


 


No debes sentarte a esperar que el destino te traiga buena fortuna. Debes trabajar con el equipo mental y físico que Dios te dio, para crear el destino que deseas. Debes tener valor para enfrentarte a la vida; para soñar grandes sueños y querer hacer cosas importantes. Debes tener paciencia para esperar a que maduren tus planes.


 


Vea cómo el hombre ha controlado de forma espectacular muchos de los elementos naturales del mundo. Millones de personas viven más sanas, más felices y más tiempo porque el hombre ha aprovechado estas fuerzas. Embalsamos ríos para crear energía eléctrica; extraemos de la tierra cobre, carbón, oro y plata, y los ponemos a trabajar para nuestro bien. La habilidad científica del hombre ha acabado con la peste bubónica, el cólera y otras epidemias que en el pasado mataron a millones de personas. Se han desecado o tratado químicamente los pantanos que criaban el paludismo y la fiebre amarilla. Se han reducido drásticamente enfermedades como la tuberculosis, la difteria, la escarlatina, la viruela y otros asesinos. La poliomielitis está en vías de ser vencida, y la ciencia está haciendo grandes progresos en la detección y el tratamiento del cáncer, la hipertensión arterial y las enfermedades cardíacas. Cada día se hacen milagros para controlar el destino de millones de personas. La esperanza de vida hace cien años era sólo de cuarenta y cinco años; ahora se ha elevado a setenta.


 


El hombre puede hacer mucho para controlar las fuerzas de la naturaleza y su efecto sobre él y su destino. La ciencia puede localizar huracanes con el uso de aviones y advertir a la gente para que se ponga a salvo. Se ha hecho mucho para controlar el destino de millones de personas; aún queda mucho por hacer.


 


Del mismo modo que estas fuerzas destructivas han sido controladas, minimizadas o eliminadas, tú puedes controlar los elementos que conforman tu destino y alcanzar la seguridad, la salud, la felicidad y la prosperidad. Puedes retirarte a los sótanos de tormenta de tu mente y tu alma cuando soplen vientos externos de desgracia, y allí encontrar consuelo y seguridad. Puedes romper el molde de los pensamientos negativos y crear un proyecto totalmente nuevo para tu destino. 


Puedes romper el molde del pasado si no es de tu agrado y luego moldearlo de nuevo más cerca del deseo de tu corazón. Pero antes de hacerlo, debes saber realmente lo que desea tu corazón.


 


En esta era científica existe el conocimiento para permitirle una vida equilibrada, sana, saludable, feliz y exitosa. Ya no es necesario que te estafen con los derechos que Dios te ha dado. La Biblia dice: "A vuestro Padre le ha placido daros el reino". También: "Eres heredero de un reino".


 


Debes creer que eres heredero de un reino, que la tierra y todo lo que hay en ella es tuyo para tenerlo y disfrutarlo. Eres depositario de todos los tesoros de la tierra; no puedes llevártelos contigo, pero puedes utilizarlos mientras estés aquí en la tierra. También posees un reino espiritual interior: tu imaginación, tu memoria y todas las demás riquezas de las que tu mente te hace consciente. Puedes tejer el tapiz de tus sueños con tu mente.


 


El mundo es el telar en el que tejes; tu mente te proporciona el material con el que creas este tapiz. Si hay demasiados hilos negros de fracaso y desastre, puedes recrear un nuevo patrón para tu tapiz, con los hilos plateados de la esperanza y la alegría, los hilos rosas de la belleza y la amistad, y los hilos dorados del amor y la paz. El diseño de este tapiz de sueños depende enteramente de ti. Debes buscar en tu interior para encontrar el patrón que realmente deseas.


 


El principio del conocimiento que puede conducirte a tu huella del destino comienza con las respuestas a estas cinco preguntas:


 


1. ¿Qué quieres en la vida?


 


2. ¿Por qué lo quiere?


 


3. ¿Cómo puede conseguirlo?


 


4. ¿Dónde puede encontrar las condiciones adecuadas para lograr su


¿Destino?


 


5. ¿Quién le ayudará a conseguir su objetivo?


 


 


1. ¿QUÉ QUIERES EN LA VIDA?


 


 


 


Antes de alcanzar la realización de tu destino, debes saber qué es lo que deseas. En tu proyecto de destino, puedes enumerar las cosas que deseas. Básicamente, éstas dependen de otras tres preguntas: ¿Qué es bueno para mí? ¿Cuáles son los valores verdaderos y permanentes en la vida? ¿Cuál es el propósito de mi vida?


 


Nadie puede decirte realmente lo que es bueno para ti. La carne de un hombre es el veneno de otro. Puedes desear la fama y pensar que la vida no merece la pena sin ella. Miles de personas estarían de acuerdo contigo. Otros pueden decidir que lo que quieren es paz mental y una vida tranquila, lejos de las distracciones de la gente. Podrían establecerse en un pequeño lugar en el campo, o en una casa rodeada por la grandeza solitaria de montañas y árboles, y sentir que han alcanzado la felicidad de la vida.


 


Otros quieren una casa grande, grandes ingresos, muchos amigos, éxito social. No hay nada malo en ese tipo de objetivos. Lo principal es saber qué es lo que quieres antes de intentar conseguirlo.


 


La mayoría de la gente se conforma con una vida hogareña feliz, hijos, unos ingresos moderados, unos pocos amigos, la compañía de su televisor, algunos buenos libros y música con los que su vida está completa. ¿Quién puede decir si una casa de campo o un palacio es el mejor lugar para vivir? Tú mismo debes tomar esa decisión. La adecuación de tu elección a tu naturaleza puede determinar si tu destino es afortunado o no.


 


Hay algunas buenas reglas que seguir a la hora de decidir qué quieres en la vida. Están dictadas por el sentido común y la consideración de las propias posibilidades. Un hombre de metro setenta difícilmente debería aspirar a ser una estrella del baloncesto. Una carrera como bailarina de puntillas parece inapropiada para una mujer de doscientos kilos. Su primer objetivo debe ser reducir su peso.


 


¿Para qué estás especialmente dotado en la vida? Puede que tengas aptitudes naturales que descubrirías si hicieras un inventario de tus talentos, de tu personalidad, de las cualidades que posees. Algunas personas están dotadas por naturaleza para ser buenos mecánicos, electricistas, cosmólogos, contables, actores, músicos. Si tienes talentos naturales en una determinada dirección, te indicarán el tipo de destino que debes esforzarte por alcanzar.


 


Mozart tenía talentos naturales como músico; Edison era un inventor natural y se inclinó hacia el trabajo eléctrico y mecánico, Pasteur era un científico natural. Muchas personas tienen talentos similares si buscan en su interior y se preguntan: ¿Qué es lo que mejor se me da?


 


Cuando hayas descubierto lo que quieres conseguir, podrás empezar a orientar tu vida en esa dirección; acumularás conocimientos específicos para guiarte; dirigirás todas tus energías mentales y físicas hacia el cumplimiento de ese objetivo. No podrás evitar alcanzar tu meta cuando avances de esta forma científica. Tus pensamientos y acciones moldearán tus días hacia una meta definida y predeterminada. Se convertirá en el plano de tu destino.


 


2. ¿POR QUÉ LO QUIERES?


 


Cuando hayas decidido lo que quieres, debes preguntarte por qué lo quieres. La razón por la que quieres algo proporciona la motivación para conseguirlo. Puedes querer más dinero, pero debe haber algo específico para lo que lo quieres. Si quieres más dinero para tener más seguridad, lo más probable es que encuentres formas de aumentar tus ingresos. Si quiere más ingresos para poder educar a sus hijos, o comprar una casa nueva, o un coche nuevo con el que ir a trabajar, tendrá más incentivos para trabajar para conseguir ese objetivo. Esto es lo que William James dice del deseo


 


Si te preocupas lo suficiente por un resultado, es casi seguro que lo conseguirás. Si deseas ser rico, serás rico; si deseas ser culto, serás culto; si deseas ser bueno, serás bueno. Sólo que entonces debes desear realmente estas cosas y desearlas exclusivamente, y no desear al mismo tiempo otras cien cosas incompatibles con la misma fuerza.


 


Este elemento del deseo es la base de todo tu destino. Cuando puedas responder a la pregunta ¿Por qué deseo estas cosas? empezarás a formular las formas y los medios por los que puedes conseguirlas.


 


He aquí la razón psicológica por la que esta fórmula funciona. El deseo lleva al sentimiento; el sentimiento lleva a la acción; y la acción lleva a la realización. Podríamos formular la fórmula de esta manera: deseo más sentimiento más acción es igual a destino.


 


He aquí un caso en el que esta fórmula funcionó para conseguir algo que una mujer deseaba intensamente. Me contó en una entrevista que había estado intentando conseguir dinero para algo que quería hacer. Me dijo: "Lo necesito desesperadamente, mi hermana se está quedando ciega. Necesito mil dólares para pagar los servicios de un especialista que la opere de los ojos".


 


Le dije: "Te estás equivocando de camino a la hora de conseguir este dinero. Lo que realmente quieres es salvar la vista de tu hermana. Ese es un logro mayor que obtener mil dólares".


 


Entonces le dije que pusiera en su proyecto de destino que quería devolverle la vista a su hermana. Esto atrajo más emociones a su subconsciente que el mero hecho de que quisiera dinero. Sabía que le conduciría a los medios para conseguir esa operación.


 


Al cabo de unas dos semanas, esta mujer me llamó, muy emocionada, y me dijo: "Ha ocurrido algo increíble. Le conté a una amiga lo de los ojos de mi hermana y esta amiga conocía a un oftalmólogo. Y qué te parece!", exclamó. "¡El cirujano hace cierto trabajo gratis para un hospital y a mi hermana no le costará ni un céntimo!".


 


Cuando se tiene un deseo profundo y sincero de conseguir algo, generalmente se dan los pasos que conducen a lo que se desea. Para ayudar a tu subconsciente a guiarte en la dirección correcta, ahora puedes preguntarte:


 


3. ¿Cómo PUEDO OBTENER LO QUE QUIERO?


 


No puedes sentarte a esperar que el destino te depare ricas recompensas. Debes hacer algo por ti mismo. Puedes preparar tu mente estudiando para adquirir conocimientos concretos; puedes desarrollar tu fuerza de voluntad y tus cualidades de autoconfianza, determinación y valentía. Puedes cambiar tu actitud mental por una más positiva. Puedes mejorar la calidad de tu mente para que seas más capaz y valgas más en el campo que hayas elegido.


 


Para mostrarles cómo todas estas cualidades ayudan a alcanzar el propio destino, les hablaré de un joven que vino aquí desde China. Su padre había perdido todo su dinero cuando los rojos tomaron el poder. Este joven quería desesperadamente ser físico, pero no tenía dinero para ir a la universidad.


 


Empezó a trabajar de noche para ahorrar dinero para su educación. Atendía mesas; ahorraba hasta el último céntimo que ganaba, privándose de ropa e incluso de comida suficiente, para poder tener más dinero para sus estudios. Prescindió de los cigarrillos, se negó a ver películas y otras diversiones, hasta que, finalmente, pudo matricularse en una universidad y empezar a estudiar física.


 


Durante cuatro largos años trabajó y se sacrificó para seguir en la universidad. No tuvo ayuda externa; fue una lucha terrible; pero, finalmente, obtuvo un diploma y se graduó como estudiante de honor.


 


Su duro trabajo para lograr su objetivo enriqueció su carácter, se hizo más paciente y comprensivo; tenía un mayor sentido de los verdaderos valores de la vida; apreciaba la educación que había obtenido por las malas. Estaba preparado para alcanzar su destino. Le ofrecieron un contrato, por diez mil dólares al año, en el laboratorio de investigación de una gran empresa industrial, donde sigue trabajando felizmente.


 


4. ¿DÓNDE ENCONTRAR LAS CONDICIONES ADECUADAS PARA ALCANZAR TU DESTINO?


 


Un violinista que quiera alcanzar el éxito en su carrera musical difícilmente se trasladará a Alaska. La intensidad de su deseo le llevará al lugar de realización. Si quieres ser actor, quizá busques Nueva York, con sus oportunidades para el escenario, o Hollywood, con sus posibilidades para el cine y la televisión. Desde luego, no te irías a Iowa a instalarte en un pueblecito.


 


Tu proyecto de destino ayuda a tu mente a obtener dirección y propósito. Cuando sepas una vez lo que quieres, por qué lo quieres y adónde ir para conseguirlo, estarás mucho mejor preparado para lograr tu objetivo que si vas de aquí para allá sin una dirección tan definida.


 


Una mujer de cuarenta años o más vino una vez a preguntarme cómo podría conseguir marido. Nunca se había casado, y se quejaba: "La mayoría de los hombres que valen la pena ya están casados, y los que siguen solteros y son de mi edad quieren casarse con una mujer más joven. ¿Cómo podré resolver ese problema?".


 


Le hablé del proyecto del destino y de cómo debía incluir en él su deseo de casarse. Luego le dije: "Debes hacerte una pregunta sencilla: ¿Dónde puedo ir para aumentar mis posibilidades de casarme?".


 


Ella respondió: "Eso es lo que te pregunto. La verdad es que no sé adónde ir". Recordé que había leído estadísticas sobre las posibilidades matrimoniales de las mujeres en varios estados y que Wyoming figuraba como uno de los mejores. Le sugerí: "Cuando tengas tus próximas vacaciones, ¿por qué no intentas ir a Wyoming? Puede que allí esté tu destino".
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